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 Que es la escatología
    La Escatología es la referencia permanente a un fututo absoluto y transcendente que es Dios y que emerge en toda reflexión antropológico-teológica al tratar del sentido y finalidad del hombre, de la historia y del cosmos. La dimensión escatológica aparece como una estructura dinámica del mismo ser histórico del hombre que le impulsa y le libera hacia un destino transcendente. 
   Esa dimensión la comparte con los demás hombres en su quehacer histórico en el mundo. En relación a esa dimensión escatológica logran unos y otros realizarse o malograrse. La Escatología es secuencia y consecuencia antropológico-teológica del ser y del quehacer humano en relación transcentente a Dios. Es destino y vocación libre al mismo tiempo. Algo inseparable del ser y de la reflexión antropológica que presupone y donde emerge el Dios creador y consumador del hombre.
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    Pero si la dimensión escatológica coexiste y acompaña a la misma condición humana, su referencia al futuro absoluto y transcendente desde la historia está envuelta en el riesgo, incertidumbre y misterio, que no puede despejar el hombre sólo por su propio esfuerzo, como tampoco todo lo que se refiere a su propio origen y fundamento y, con mayor razón, lo que atañe a su destino final. Por eso la E. es objeto de revelación de Dios en Cristo y de reflexión por parte de la fe-esperanza teologal del hombre y cristiano.
    Esta fe-esperanza en su vocación escatológica es definida existencialmente como «la garantía dé lo que se espera; la prueba de las realidades que no se ven» (Heb 11,1). Esta realidad o realidades que no ve y espera el hombre son llamados éschata sobre los que reflexiona la E. Los éschata son las realidades últimas, la nueva creación que aguardamos. Pero más que muchas realidades, aguardamos una sola que lo llena todo: el éschaton (el reino de Dios en la resurrección) lo totalmente otro, lo último y definitivo, lo nuevo en lo que seamos transfigurados todos nosotros con todas las cosas del cosmos en una nueva creación, vencidos para siempre el pecado y la muerte.
    A este proceso final Pablo, desde una cristología escatológica que colorea el reino de Dios, le ha dado distintos nombres y funciones: «instaurar todas las cosas en Cristo» (anakefalaiósasthai ta ganta en tó Xpristó, Ef 1, 10); «reconciliación» de todos los hombres y cosas en Cristo (Rom 5, 11; Ef 2, 16; Col 1, 20; 2 Cor 5, 19), «nueva creación y nueva humanidad» (Gál 6, 15; 2 Cor 5, 17; Ef 2, 15; 4, 24); «liberación» escatológica de la creación de la vanidad, injusticia y de la muerte (Rom 6, 7; 8, 21) y «resurrección» final de los muertos en Cristo.


Espíritu Santo y escatología en Pablo

   Un tema muy fecundo en la teología paulina es indagar y precisar quién es y qué función representa el Espíritu Santo en el acontecimiento escatológico de Jesús (pascua-parusía) y en el acontecimiento soteriológico derivado de él: nuestra salvación en Cristo.

  En el acontecimiento escatológico de Jesús, Pablo con toda la tradición apostólica, expresada en los antiguos credos o símbolos de fe, distingue pero no separa en el único misterio de Cristo los dos momentos de la fe y de la esperanza cristiana: el Cristo pascual y el Cristo parusíaco. El Cristo pascual, muerto y resucitado, es el centro y el fundamento de la fe-esperanza-amor teologal del evangelio paulino y apostólico. Lo podemos constatar en las principales cartas paulinas y es constante en el corpus paulino (cf. 1 Tes 1, 10; 4, 14; 1 Cor 15, 1-8.20; Rom 1, 1-4; Gál 1, 1; Col 2, 12; Ef 1, 20; 2 Tim 2, 8, etc.). La expectación inmediata del Cristo parusíaco es igualmente fuerte en todo el kerigma paulino. En él aparece reproducida la invocación jubilosa y eucarística de la Iglesia apostólica de Jerusalén: Maranatha, «Ven, Señor Jesús» (1 Cor 16, 22; cf. 1 Cor 11, 26).

    Y con la parusía de Jesús, Pablo hace mención de toda la constelación desencadenante del éschaton: juicio escatológico, resurrección de los muertos y consumación del cosmos (nueva creación). El juicio aparece completamente cristologizado en Pablo dentro de la perspectiva teológica. Así Cristo Jesús es «el juez de vivos y muertos» (2 Tim 4, 1). Todos «hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo» (2 Cor 5, 10), que es el mismo tribunal de Dios (Rom 14, 10). Por la asociación al misterio pascual, a su tarea evangélica, a su amor inquebrantable a Cristo y a los hombres, por su fidelidad y conducta irreprensible ante la parusía de Jesús los cristianos, como los apóstoles en el evangelio (cf. Mt 19, 28 par.), serán jueces con Cristo de todos los hombres (1 Cor 6, 2). Por eso mismo Pablo, siguiendo la tradición de Jesús (cf. Mt 7, ls par.), desautoriza aquí y ahora juzgar al prójimo por tratarse del tiempo de perdón-misericordia, tiempo de gracia para todos (cf. Rom 2, 1-3; 14, 10; 1 Cor 4, 4).

   Los textos paulinos sobre la resurrección final son numerosísimos. Nos bastará citar los más famosos: 1 Tes 4, 13.18 y a Cor 15. Son frecuentes las menciones a la consumación del reino (1 Cor 15, 21 s.) y a la nueva creación (2 Cor 5, 17; Gál 6, 15; Ef 2, 15; 4, 24). Lo que evidencia que la escatología paulina tiene rostro cristológico y que ambos momentos de Cristo, el pascual y el parusíaco, siendo diversos son inseparables como se pone de manifiesto en 1 Tes 1, 10: «y esperar así a su Hijo Jesús que ha de venir de los cielos, a quien resucitó de los muertos y que nos salva de la cólera venidera».

   Antes de pasar al aspecto pneumatológico de la escatología paulina digamos algo de su misma estructura escatológica y apocalíptica. La dimensión escatológica de la existencia cristiana en virtud de su configuración cristológica y pascual conllevará una transformación de los esquemas apocalípticos judíos que se sirve Pablo. Así es introducido el esquema apocalíptico de los dos «eones», mundos o siglos: el viejo y el nuevo, el presente y el futuro. La pascua de Jesús ya es el nuevo eón, el futuro ya ha llegado. Nosotros nos encontramos entre uno y otro eón. Participamos del nuevo, que es el Cristo pascual, pero todavía estamos anclados en el viejo mundo del pecado y de la muerte.
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    La apocalíptica judía, de la cual son deudores Pablo y el cristianismo primitivo, en lugar del eterno retorno, de los griegos y de otras culturas orientales, presentaba como final de la historia salvífica la antítesis de los dos eones o mundos. 
   El «presente eón» (aión hoútos) se identifica con el tiempo de este mundo, porque está dominado por Satanás, «El dios de este mundo» (2 Cor 4, 4; Ef 2, 2; cf. Jn 12, 31) y coincide con el reino de Satanás (cf. He 26, 18). Pues bien a este mundo o eón ya le ha venido su fin (synteleía). Cristo por su muerte y resurrección nos libera de la tiranía de este mundo (muerte, pecado y ley) que son personificados por Satanás. 
   En su lugar la fe en Cristo nos traslada al reino de Dios, al reino de su querido Hijo, viviendo todavía en este mundo (cf. Rom 14, 17; Col 1, 13; Ef 5, 5) en vistas a la plena liberación por la resurrección de los muertos en la parusía del Señor (Rom 5-8). En Pablo la expresión ho aión hoútos se llega a repetir siete veces (Rom 12, 2; 1 Cor 1, 20; 2, 6 dos veces; 2, 8; 3, 18; 2 Cor 4, 4). La matización de «malo» (ponerós, Gál 1, 4) es la característica que define al eón presente.

   La diferencia de Pablo con respecto a la apocalíptica judía no está en contraponer sólo los dos eones, como ya lo hizo aquélla frente al helenismo, sino en considerar que el eón futuro y nuevo de la gracia y del perdón de Dios en Cristo ya se ha anticipado y ha irrumpido en nosotros por su Espíritu. Pablo describe desde la experiencia cristiana nueva esta coexistencia agónica de los dos mundos, el viejo y el nuevo, en el cristiano hasta que aquél sea vencido del todo. Esta coexistencia del tiempo intermedio, en la que estamos situados, se resuelve con apuntes escatológicos innovadores que preparan la consumación, plenitud y redención final (apolytrósis toú sómatos, cf. Rom 8, 23). 
    Cristo Jesús ha descabalgado y modificado con su misterio pascual la escatología y la apocalíptica judías, fundando en sí una nueva escatología de gracia y del Espíritu antes que llegue el final, como intermedio escatológico. 
      De tal innovación cristiana da cuenta la teología paulina.

1. RELACIONES ENTRE LA CRISTOLOGÍA 

Y LA PNEUMATOLOGÍA PAULINAS. 

     Para Pablo la cristología se concentra sobre todo en el momento escatológico de la pascua de Jesús, cuya parusía gloriosa se aguarda con expectación cercana. En esa dimensión escatológica se perfilan las relaciones entre cristología y pneumatología paulinas. Cristo y el Espíritu constituyen el momento escatológico para el cristiano y la comunidad eclesial según se desprende de la pascua de Jesús.

     Ya en el AT había apuntes significativos sobre el momento de la irrupción escatológica del Espíritu sobre el Mesías (cf. Is 11, 1-5; 42, 1-12) y en los últimos tiempos sobre todo Israel (cf. Joel 3, 1-5; He 2, 16-21) y en la resurrección histórico-escatológica de Israel (cf. Ez 37, 1-14; 1 Cor 15). Pablo, teniendo en cuenta estos apuntes y otros aspectos escatológico-pneumáticos del judaísmo contemporáneo, ha podido formular con gran novedad una escatología cristiana, basada en Cristo y el Espíritu a partir de la pascua y en vistas a la parusía.

     Pablo no recoge expresamente las relaciones de Jesús y el Espíritu en la muerte como lo hizo en la resurrección (cf. Rom 8, 11), pero lo hace desde otros contextos. Sólo Heb 9, 14 señala explícitamente que en la muerte de Jesús se entregó al Padre por nosotros en virtud del Espíritu. Para Pablo el don del Espíritu en la muerte de Jesús subyace en las fórmulas de su entrega: «por nosotros» (hypér hémón) (cf. 2 Cor 5, 21; Gál 1, 4; Tit 2, 14); «muerto por nuestros pecados» (1 Cor 15, 3); en la eucaristía: «éste es mi cuerpo entregado por vosotros» (1 Cor 11, 24), etc. Pablo acuña en esta fórmula autobiográfica el amor de Jesús al Padre por nosotros, donde emerge el Espíritu como ágape y vínculo entre él y nosotros: «me amó y se entregó por mí (Gál 2, 20). Este amor del Padre y del Hijo es el Espíritu Santo que ha sido derramado en nuestros corazones (cf. Rom 5, 5).

     Además el Espíritu se revela como fuerza del crucificado. La cruz y el Mesías crucificado se revelan por el Espíritu como fuerza de Dios para los débiles. Pablo anuncia a Cristo entre los gentiles y lo hace «en demostración de Espíritu y poder» (en apodeíxei pneúmatos kai dynámeós, 1 Cor 2, 4). Pablo describe el misterio pascual en términos de debilidad/poder: «fue crucificado en su debilidad, pero vive por el poder de Dios» (2 Cor 13, 4) equivalente a la humillación-exaltación del himno prepaulino de Flp 2, 6-11.

   Pablo, predicador del evangelio de Jesús, el Mesías crucificado, saca fuerzas de flaqueza que es indicio del poder del Espíritu de Dios: «Yo, aunque comparto su debilidad, con la fuerza de Dios participaré de su vida frente a vosotros» (2 Cor 13, 4). El apóstol puede decir de sí mismo: «pues cuando parezco débil, entonces es cuando soy fuerte» (2 Cor 12, 10). Esta es la «sabiduría de Dios» que salva a los creyentes y les comunica su Espíritu.

   La resurrección de Jesús constituido Hijo y Kyrios en poder es para Pablo la obra escatológica del Espíritu creador y vivificador de Dios el Padre: «constituido Hijo de Dios en poder (en dynámei) por la resurrección de los muertos según el Espíritu de santidad (katá pneúma hagiosynes, Rom 1, 4). 
    Viene a resultar «el Espíritu de Aquel (el Padre) que resucitó a Jesús de entre los muertos» (Rom 8, 11). La pascua de Jesús seconstituye así en el acontecimiento escatológico central, revelador y salvador por excelencia. 
    El Espíritu Santo, que se revela como el Espíritu de Dios Padre por el que resucitó a su Hijo, se convierte a su vez en el Espíritu del Hijo. Además éste se revela a partir de la resurrección como Señor del Espíritu. Tal es lo que viene a significar la frase misteriosa y atrevida de Pablo: «El Kyrios es el Pneuma» (2 Cor 3, 17). No se debe interpretar como una identificación personal entre Cristo y el Espíritu. Esto disolvería el misterio trinitario que Pablo lo convierte en objeto de alabanza y de doxología al mismo tiempo que es el Dios de su saludo eclesial y de su bendición.

   Tampoco se puede subordinar el Espíritu en la teología paulina a pura función del Hijo. El Espíritu Santo es don y persona. Don y promesa del Padre para los creyentes y bautizados en Cristo. Es el amor personalizado y personal entre el Padre y el Hijo. Para Pablo es «la koinonía» entre los dos y de donde se deriva nuestra comunión con ellos (cf. 2 Cor 13, 13).
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2 ESCATOLOGÍA PNEUMATOLÓGICA PAULINA. 

La pascua de Jesús nos ha revelado que el reino de Dios es trinitario. Nos revela al Padre y al Hijo con el Espíritu. En ese mismo acontecimiento se ha revelado el Espíritu Santo como persona divina siendo el Espíritu del Padre y del Hijo. Su irrupción en nosotros por la fe y el bautismo constituye la presencia y el don activo del Espíritu. B. Rigaux ha calificado a esta escatología pneumática de Pablo que vive el cristiano «la anticipación de la salvación escatológica por el Espíritu».

   La anticipada irrupción del Espíritu del Hijo en nosotros por la fe y el bautismo nos ha conferido la filiación divina y podemos clamar: ¡Abbá, Padre!» (Gál 4, 6 s.). Esta salvación escatológica por el Espíritu nos confiere la verdadera libertad cristiana, liberándonos de la ley, del pecado y de la muerte. La libertad cristiana es, al mismo tiempo, un don escatológico del Resucitado: «Para ser libres nos liberó Cristo» (Gál 5, 1).
    Esta libertad nos viene del Espíritu de Jesús: Ubi Spiritus ibi libertas. Se vive en libertad, viviendo según el Espíritu (Gál 5, 16). A este vivir «según el Espíritu» corresponde en Pablo vivir en Cristo. Los dos modos de ser son una misma cosa por la vinculación estrecha entre Cristo y el Espíritu. 
    En cambio se opone a ello el vivir «según la carne» (katá sárka) (Rom 8, 5-13; Gál 4, 23.29; 5, 13-19). Es el «hombre viejo» sometido a la corrupción del pecado, de la injusticia y de la muerte. Por eso es esclavo de su concupiscencia, mientras el que vive «según el Espíritu» es un «hombre libre» no para realizar sus deseos-pasiones, sino para realizar la justicia y el ágape.
    La tarea de la libertad es el amor cristiano (Gál 5, 6.13 s.). De ahí que la forma de vida más perfecta en el Espíritu según Pablo es la del himno del amor o ágape (1 Cor 13). Y es que el Espíritu es koinonía:  «la comunión del Espíritu Santo» (2 Cor 13, 13).

   La comunidad cristiana, que se siente constituida por el Espíritu desde su fundación, refleja además esta presencia y este poder del Espíritu de Dios «en gran abundancia» (plerophoría palló, 1 Tes 1, 2-5). Es la plenitud anticipada de los tiempos mesiánicos y escatológicos. Los fieles experimentan la alegría del Espíritu (1 Tes 1, 6) y su santificación, porque se les ha dado el Espíritu (4, 8).
    Pablo les recomienda que acepten los dones del Espíritu, porque a veces parecen desconfiar de ellos: «No extingáis el 'Espíritu; no despreciéis la profecía» (5, 19). Por otra parte se nos conceden los dones y los gozos escatológicos del Espíritu (Gál 5, 22 s.). Y el Espíritu es el que ha repartido los carismas en los fieles para la mutua edificación del «cuerpo de Cristo» (Iglesia) (1 Cor 13). Pero el máximo don es el amor o ágape de Dios que nos justifica y nos santifica. Amor que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo» (Rom 5, 5). Ese mismo Espíritu que inició su salvación escatológica en nosotros y nos confirió «las primicias» de la resurrección escatológica (Rom 8, 23) y «las arras» (arrabón, 2 Cor 1, 22; Ef 1, 14) consumará nuestra resurrección final venciendo la muerte como en la pascua de Jesús, haciéndonos partícipes de su glorificación (Rom 8, 11).

   Por el Espíritu los bienes del mundo futuro son ya presentes y poseídos por anticipación aunque de forma germinal e imperfecta. Por eso debemos añadir que toda anticipación y crecimiento en medio de la tribulación aguarda su consumación gloriosa. El puente entre ambos momentos de una misma escatología es para Pablo la presencia y acción del Espíritu de Dios que es también el Espíritu de su Hijo.
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